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«Origen y evolución del 
Hombre» (1) 
Participaron seis miembros del equipo 
investigador de Atapuerca 
Del 5 al 28 de febrero pasado, se celebró en la Fundación Juan March un 
«Aula abierta» titulada «O rigen y evolución del Hombre». Coordinada por 
José María Bermúdez de Castro, Profesor de Investigación del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid, quien impartió dos sesiones (<<Los homínidos y el 
proceso de humanización- y «El desarrollo y las estrategias adaptativas de 
los horn ínidos»), contó también con la participación de Juan Luis Arsuaga, 
catedrático de Paleontología de la Facultad de Ciencias Biológicas de la 
Universidad Complutense de Madrid, quien dio también dos conferencias 
«<Marcha bípeda y el problema del parto» y «La evolución del cerebro y de 
la mente»): Eudald Carboneli, de la Facultad de Geografía e Historia de la 
Universidad Rovira i Virgili de Tarragona «<La evolución t écnica»); Juan 
Carlos Díez, profesor de Prehistoria de la Universidad de Burgos 
«<Estrategias de subsistencia y economía de los hom ínídos»); Ignacio 
Martínez, profesor titular en el departamento de Geología de la Universidad 
de Alcalá de Henares «<La evolución del lenguaje»); y José Miguel Carretero, 
profesor titular de Paleontología en el departamento de Ciencias Históricas 
y Geografía de la Universidad de Burgos «<Evolución del tamaño y la forma 
del cuerpo en los homínidos»). Todos ellos forman parte del equipo de 
investigación multidisciplinar de las excavaciones y estudio de los 
Yacimientos Pleistocenos de Atapuerca, codirigido por José María 
Bermúdez de Castro y Juan Luis Arsuaga, y que obtuvo el Premio Príncipe 
de Asturias de Investigación Científica y Técnica 1997 y el Premio de 
Castilla y León de Ciencias Sociales y Humanidades 1998. 
A continuación ofrecemos un resumen de las conferencias de José María 
Bermúdez de Castro. Próximamente se dará el de las restantes. 

José María Bermúdez de Castro 

Los homínidos y el proceso de 
humanización 
L os seres humano s, HOl11o sapiens, términos absolutos y relat ivos al ta­

tenemos una serie de rasgos que maño corporal (alto grado de encefa­
nos distinguen de los chimpancés, los lizaci ón); disponem os de una gran in­
primates más próximos a nosotros en teligenci a, con capaci dades intelecti­
grado de parentesco. Los seres huma­ vas corno la planificación, conciencia 
nos caminamos sobre nuestros miem­ de nosotros mismos o pens amiento 
bros inferiores y mantenemos una simbólico; tenem os una pinza de pre­
postura erguida de mane ra constante; cisión entre los dedos índice y pulgar, 
tenemos un cerebro muy grande en que nos permite fabri car y manipular 
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objetos de una manera extraordinaria­
mente precisa; nuestro desarrollo es 
largo y complej o, con cuatro etapas 
bien definidas: infancia, niñe z, fase 
juvenil y adolescencia; nuestro s niños 
nacen con un desarrollo neuromotriz 
y mu y escaso (altr ici al idad) ; d ispone ­
mos de un lenguaje articulado de gran 
so f ist icación y, en fin, nuestra estruc ­
tura social es muy compleja. Pero el 
rasgo que mejor nos define es la cul­
tura, un nicho específico que nos ha 
permitido ocupar de manera perma­
nente la mayor parte de los hábitats de 
nuestro plan eta. 

Hace más de seis millones de años, 
según ind ican las investi gaciones so­
bre biología molecular, el l inaje evo ­
lutivo en el que figuramos los seres 
hum anos (tribu homini) se separó del 

l inaje de lo s gori las y chimpancés 
(tribu gorillini) . El regi stro fósil de 
los hom ininos alcan za ya una anti güe­
dad próxi ma a los cinco millones de 
años y las investigaciones de la vari a­
bilidad de los rasgos anatómicos de 
los fósiles han permitido a los tax óno­
mos distinguir en esta tribu hasta cin­
co géneros di stintos: Ardipithecus, 
Australopithecus, Kenvanthropus, 
Paranthropus y Homo , cada uno de 
ellos con una o más especie s. Los tres 
o cuatro primeros millones de años de 
evolución de los homininos ocurrie­
ron exclusiv amente en África y hace 
tal vez algo menos de dos millones de 
años se produjo la primera dispersión 
hacia Eura sia, protagonizada por una 
de las primeras especies de H omo. 

Aunque el debate entre lo s espe­
ciali stas sobre los cr iter ios y métodos 
para el reconocimiento de especie s en 
el regi stro fósil ha sido una con stante 
en las investigaciones sobre nuestro s 
orígenes, existe un acuerdo unánime 
en reconocer la extraordinaria diver­
sidad de form as que nos han preced i­
do en el ti empo. Algunas de esas for­
mas, como los parántropos, tuvieron 
un gran éx i to evolutivo durante cien­
tos de miles de años, pero finalmente 
se extinguieron sin dejar descendien­
tes. Durante la evolución de los horni­
ninos han surgido los rasgos que defi­
nen la gran r iqueza de diversidad de 
este grupo de primates. La sucesiva 
aparición de los rasgos adapt ativos 
fundamentales de nuestra especie es 
lo que se ha denominado, entre otras 
maneras. antropogénesis o procesos 
de hornin izaci ón y humanización . Es­
te pro ceso se puede inferir a tra vés de 
nuestras investigaciones en el regi stro 
fósil y las preguntas esenciales se re­
sumen en: cuándo, cómo, por qué y 
en qué orden han aparecido los rasgos 
que hoy definen a nuestra especie . 

Se tiene certeza de que la adquisi­
ción de la bipedestación o march a bí­
peda precedió en el tiempo a otras 
adaptaciones de los homininos. Es 
más, durante tre s millones de años los 
hornininos fuimos primates africanos 
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bípedos, con un cier to grado de di­
morfismo sexual, que no perdimos 
ciertas capacidades para trepar con fa­
cilidad y que basamos nuestra alimen­
tación en una dieta fundamentalmen­
te con productos vegetale s. Hace en­
tre 2,5 y 2,0 millones de años tenemos 
constancia de la aparición de las pri­
meras industri as líticas (Olduvayense 
o Modo 1), del inicio del consumo de 
carne y grasa de animales (probable­
mente mediante carroñeo), de la pinza 
de precisión, que capacit ó a los homi­
ninos para fabricar y manipular ins­
trumento s líticos y de un cierto au­
mento de la capacidad craneal. Este 
conj unto de rasgos se combinó y re­
troalimentó para producir la radica­
ción adaptativa del género Hamo. En 
efecto, hace en torno a dos millones 
de años se produjo una diversifica­
ción de formas: Horno habil is, Horno 
rudolfensis y Hamo ergas ter, que ex­
ploraron nuevos nichos en el ecosiste­
ma y se convirtieron en los protago­
nistas del inicio de la última y defini­
tiva fase del proceso de humaniza­
ci ón, 

La especie H amo ergaster tuvo un 
gran éxito evolutivo. Estos homininos 
llevaron a cabo la primera dispersión 
lejos del continente africano y fueron 
capaces de dar el primer gran salto 
tecnológi co con la producción del 
Achelense o Modo 2. En Hamo er­
gaster, además, comenzó un proceso 
biológico de gran trascendencia para 
el proceso de humanizaci ón en el últi­
mo millón y medio de años de evolu­
ción de los homininos . La prolonga­
ción y complejidad del desarrollo on­
togenético fue responsable de la pro­
gresión de rasgos tales como el incre­
mento de la capacidad craneal y del 
éxito reproductor de las especies de 
Horno. 

El desarrollo y las estrategias 
adaptativas de los homínidos 

El desarrollo ontogenético de Ho­
fil O sapiens es único entre los prima­

tes actuales por su duración (18 años) 
y complejid ad. Nuestra infancia es re­
lativamente corta (2,5 años) con res­
pecto a la de chimpancés y gorilas (5 
años) y se caracteriza, entre otros ras­
gos, por la lactancia. dentición decí­
dua, desarr ollo neurorn orr iz poco 
avanzado y en progreso y por un cre­
cimiento encefálico muy rápido. La 
niñez es una fase nueva de nuestra 
evolución (novedad adaptativa) que 
se extiende hasta los siete años y en la 
que se mantienen algunos rasgos de la 
infancia. La niñez comien za con el 
proceso de destete, aunque el sistema 
digestivo de los niños permanece in­
maduro hasta el final de este período. 
Durante la niñez el crecimiento cor­
poral es muy lento, mientras que la ta­
sa de crecimiento encefálico perma­
nece alta, alcanzándose casi el cien 
por cien del volumen final del encéfa­
lo hacia los siete u ocho años. 

Nuestra fase juvenil es muy corta, 
pero en ella se producen cambi os im­
portantes. La dentición decídua deja 
paso a la dent ición permanente o defi­
nitiva y se produce la maduración del 
sistema digestivo y la inmunidad del 
organismo. Hacia los diez años en las 
chicas y los doce años en los chicos 
comienza la adolescencia , en la que 
sucede la madurez sexual y el deno­
minado estirón puberal. El importante 
cambio fisiológico que se produce en 
este período es responsable de la tran­
sición física y psicológica de los jóve­
nes hacia el estado adulto. 

Las investigaciones de los últimos 
veinte años han permitid o averiguar 
que nuestro s ancestros del Plioceno, 
como los australopitecos y los parán­
tropos y posiblemente también los 
primero s Horno (H. Habi/is) tuvieron 
períodos de maduración similares a 
los de los simios antropom orfos (go­
rilas y chimpancés); es decir, aquellos 
homínidos africanos carecían de ni­
ñez y adolescencia y la infancia ten­
dría una duración de aproxim adamen­
te cinco años. 

El estudio del patrón de desarrollo 
dental de los homínidos ha sido el 
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método emplead o en estas invest iga­
ciones, no sólo porque este patrón 
presenta un fuerte componente here­
ditario y es muy resistente a las per­
turbaciones del medio, sino porque 
guarda una estrecha correlación con 
otras variables del modelo de historia 
biológica (li fe hi story patterny y está 
bien integrado en el plan de creci­
miento y desarrollo somático de las 
especies. El patrón de desarrollo den­
tal se puede definir por los tiempos de 
duración del crecimiento y desarroll o 
de cada una de las coronas y raíces de 
los dientes que componen el aparato 
dental, por las tasas de crecimiento de 
los tejidos dentales (esmalte y denti­
na) y por el «tirning» de cada uno de 
los eventos del desarrollo de los dien­
tes: tiempos de inicio y final de la for­
mación de cada corona y raíz. 

Los tiempo s relati vos de cada 
diente con respecto a los demás dien­
tes ha sido un método muy utilizado, 
pues permite establecer una clara di­
ferencia entre los simios antromorfos 
y H. sapiens . Cada individuo fósil con 
información sobre su «timing» de de­
sarrollo dental puede ser compa rado 
con los modelos «simio» y «sapiens» 
y establecer así su mayor o menor 
proximidad a uno de los dos modelos. 
El rasgo más distintivo entre los dos 
modelos es la diferencia entre la tra­
yectoria de crecimiento y desarroll o 
de los dientes anteriore s (incisivos y 
caninos) con respecto a los posterio­
res (premolare s y molares). En H. sa ­
piens los molares retrasan de manera 
conspicua su desarrollo con respecto 
a incisivos y caninos, mientras que en 
simios antropomorfos ese retraso no 
se produce. Las investigacion es del 
registro fósil nos indican que el mo­
delo «sapiens- está presente en los 
homínidos desde hace al menos 
800.000 años, en especies como H. 
antecesor, H. heidelbergensis y H. 
neanderthalensis, pero no así en H. 
ergaster y H. erectus. 

El estud io del denominado «reloj 
biológico» de los dientes ha permitido 
averiguar los tiempos precisos de for­

rnaci ón de la corona de los dientes de 
los homínidos plio-pleisto cenos. El 
conteo de las estrías transversales cir­
cadianas (producidas por la secreción 
diaria de esmalte por los amelobla s­
tos) y las estrías de Retzius (produci­
das por una perturbación aproxim ada­
mente semanal en la formac ión del 
esmalte) permite estimar tiempos de 
formación y está posibilitand o el co­
nocimiento del patrón de desarrollo 
dental de especies extinguid as. 

Por otra parte, se ha demostrado 
una elevada correlación entre ciertos 
eventos del desarrollo dental , corno la 
erupción de los dientes y el peso y vo­
lumen del encéfalo . Este último es 
nuestro órgano rector por excelencia 
y el verdadero «marcapasos- del de­
sarrollo. En consecuencia, los datos 
sobre desarrollo dental y del cerebro 
obtenido s en el registro fósil repre­
sentan la mejor aproximaci ón al co­
nocimiento del desarrollo de los ho­
mínidos. 

En la actualidad se consider a que 
la prolongación y progresiva comple­
jidad del desarrollo de los homínidos 
pudo comenzar hace en torno a los 
dos millones de años, con la aparición 
del género Horno, si bien los métodos 
y técnica actuales sólo han permitido 
detectar una cierta aproxim ación al 
modelo «sapiens- en la especie H. er­
gas ter . La niñez pudo comenz ar y 
consolidarse como novedad adaptati­
va en esta especie. El incremento de 
la capacid ad encefálica de los primiti­
vos H. ergaster durante la infancia 
probablemente implicó un aumento 
del período de la infancia. No obstan­
te, este incremento es peligroso por 
cuanto implica la prolongaci ón del in­
tervalo entre nacimientos y una ten­
dencia hacia una estrategia «K» extre­
ma. La niñez supone un método efi­
caz para acortar la duración de la in­
fancia y, por tanto, de la lactancia. 
Durante la niñez puede continuar el 
rápido crecimiento del cerebro y una 
fase larga de aprendizaje, que han 
constituido una estrategia de primer 
orden en el género Horno. O 
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Ciclo coordinado por José María Bermúdez de Castro 

«Origen y evolución del 
Hombre» (TI) 
Coordinada por José María Bennúdez de Castro, Profesor de Investigación del 
Consejo Superior de Investigaciones Científlcas en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid, del 5 al 28 de febrero pasado, se celebró en la 
Fundación Juan March un «Aula abierta» titulada «Or igen y evolución del 
Hombre». Además de Bermúdez de Castro, quien impartió dos sesiones (de 
las que se ofreció un resumen en el anterior Boletín Informativo), 
participaron Juan Luis Arsuaga, catedrático de Paleontología de la Facultad 
de Ciencias Biológicas de la Universidad Complutense de Madrid (quien 
estuvo a cargo también de dos sesiones); Eudald Carbonell, de la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona; Juan 
Carlos Díez, profesor de Prehistoria de la Universidad de Burgos; Ignacio 
Martínez, profesor titular en el departamento de Geología de la Universidad 
de Alcalá de Henares; y José Miguel Carretero, profesor titular de 
Paleontología en el departamento de Ciencias Históricas y Geografía de la 
Universidad de Burgos. Todos ellos forman parte del equipo de investigación 
multidisciplinar de las excavaciones y estudio de los Yacimientos Pleistocenos 
de Atapuerca, codirigido por José María Bermúdez de Castro y Juan Luis 
Arsuaga, y que obtuvo el Premio Príncipe de Asturias de Investigación 
Cientítica y Técnica 1997 y el Premio de Castilla y León de Ciencias Sociales 
y Humanidades 1998. 
Los temas de las ocho conferencias públicas fueron los siguientes: «Los 
homínidos y el proceso de humanizaci ón», por José María Bermúdez de 
Castro; «Marcha bípeda y el problema del parto», por Juan Luis Arsuaga; 
«La evolución técnica», por Eudald Carbonell; «Estrategias de subsistencia 
y economía de los homínidos», por Juan Carlos Díez; «El desarrollo y las 
estrategias adaptativas de los homínidos», por José María Bermúdez de 
Castro; «La evolución del cerebro y de la mente», por Juan Luis Arsuaga; 
«La evolución del lenguaje», por Ignacio Martínez; y «Evolución del tamaño 
y la forma del cuerpo en los homínidos», por José Miguel Carretero. 
A continuación ofrecemos un resumen de las conferencias impartidas por 
Juan Luis Arsuaga (7 y 21 de febrero). En el próximo número de este Boletín 
Informativo se dará el de las conferencias restantes. 

Juan Luis Arsuaga 

Marcha bípeda y el problema del 
parto 
Confieso que hice mi tesis doctoral se trata de una cuestión apasionante, 

sobre la pelvis en la evolución hu­ puesto que de todas nuestra s caracte­
mana, especi almente en relación con rísticas como especie nuestro tipo de 
la locomoción y con el parto, porque parto es uno de los más originales o 



28 / AULA ABIERTA 

distintivos. Tenemos un tipo de parto 
muy extraño y complejo, con una di­
námica muy rara: porque parimos con 
dolor, como dice la Biblia. Una expli­
cación es que se trate de una condena 
divina, pero los científicos buscamos 
otras explicaciones y éstas están en 
nuestra historia evolutiva. Buscamos 
una razón en los antecedentes fósiles 
de nuestra especie. Y cuando se anali­
za con esta perspectiva histórica los 
cambios que han tenido lugar en nues­
tra anatomía y que han producido este 
parto tan complicado, y tan apasio­
nante por otro lado en su estudio, pues 
realmente se disfruta mucho. 

La razón de que el parto sea dolo­
roso es, por supuesto, la evolución y 
la postura bípeda: ésta es la responsa­
ble de que el parto sea tan complejo. 
En la evolución del parto hay dos eta­
pas: una que tiene que ver con la ad­
quisición de la postura bípeda y otra 
que es mucho más reciente y que tie­
ne que ver con el grado de dificultad 
del parto, el que el parto sea tan ajus­
tado. Realmente podemos establecer 
tres etapas en la evolución del parto : 
una primera de parto muy fácil , a co­
mienzo de la evolución de los homíni­
dos; una segunda etapa de parto bio­
mecánicamente complejo pero no par­
ticularmente difícil, no muy ajustado; 
y una tercera etapa, que es la nuestra, 
de parto laborioso, con una dinámica 
compleja y al mismo tiempo un parto 
estrecho, difícil, en el que los diáme­
tros del feto a término están muy cer­
canos a los diámetros del canal del 
parto. 

Los australopithecus son nuestros 
antepasados bípedos. Su aspecto, más 
allá de la postura bípeda, es el de un 
primate , no muy diferente de un chim­
pancé (de hecho se les ha calificado 
con frecuencia de forma impropia pe­
ro muy gráfica como «chimpancés bí­
pedos », porque se parecen mucho, en 
estatura inclu so, a lo que sería un 
chimpancé puesto de pie, aunque ob­
viamente no eran chimpancés ni el 
hombre desciende del chimpancé: es 
una manera de expresar lo que hemos 

sido desde el punto de vist a ecológi­
co) . Estos homínidos bípedos tienen 
más de tres millones de años (entre 
tres y cuatro) . 

Hay postura bípeda con seguridad 
hace algo más de cuatro millones de 
años y podemos ver que su aspecto 
(sobre todo en la estructura de su crá­
neo, en el desarrollo de su cerebro, 
etc.) no es muy diferente de los chim­
pancés vivientes. Los chimpancés ac­
tuale s los podemos considerar como 
unos equivalentes ecológicos de los 
primeros homínidos, que eran foresta­
les. Ha cambiado muchísimo nue stra 
visión del hábitat de los australopi­
thecus . Tradicionalmente se les repre­
sentaba en ambientes más abiertos, en 
las sabanas o praderas. Ahora nos los 
imaginamos como unos vegetarianos 
que vivían en un medio forestal , en 
una selva húmeda. 

En esa época los homínidos con­
servaban la capacidad de subirse a [os 
árboles -ahí estaba la mayor parte de 
su alimento: los frutos-, cosa que , por 
cierto, el hombre no ha perdido: se­
guimos teniendo de cintura para arri­
ba la estructura de un arborícola. 
Aquellos homínidos adoptaron como 
solución para desplazarse de unos fru­
tales a otros la postura bípeda, pero la 
mayor parte del tiempo lo pasaban en 
las copas de los árboles. 

El parto en el chimpancé 
y en el humano 

¿Cómo afecta eso al parto? Pode­
mos comparar en diferentes especies 
de primates los diámetros del canal 
del parto --es un conducto de paredes 
ósea s que tiene que atravesar el feto a 
término para nacer-o Se observa que 
el parto es muy ajustado en contra de 
lo que se suele pensar en la mayor 
parte de los primates: en un papión, en 
un macaco, por citar unos ejemplos, el 
parto es difícil, en el sentido de que 
los diámetros de la cabeza del feto a 
término y los diámetros del canal del 
parto son siempre bastante parecidos. 
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Los macacos tienen se rias d ificultade s 
y uno s porcen tajes de mortal idad muy 
elevados e n e l mom ento del parto. 
Son casos de partos traumátic os que, 
como se ve, no son una es pec ialidad 
hu mana. Curiosa mente, en los prima ­
tes que es tán más ce rca nos a nosotros, 
como son el " orangután pon go», el 
«chimpancé pan » y el «gorila», e l par ­
to es sum amente sen cillo y, sin duda, 
se da ba también en nuestros antepasa­
do s tod av ía no bíped os. Nosotros en 
esto nos parecem os al macaco y a 
ot ros primate s que es tán muy alej ado s 
del hombre y, s in embargo , los parien ­
tes más cercanos y los prim eros hom í­
nidos tien en un parto muy holg ado. 

En el parto de una hembra ch im­
pancé y de una mujer las diferenc ias 
fund am ent ales se refieren a varios as­
pectos. En los chimpancés la tray ecto ­
ria du rante el parto es lineal , el fe to a 

término de scribe en su «viaje» una 
trayectoria absolutamente recta y e l 
parto es dorsal. En los humanos, el 
parto es vent ral , eso qu iere decir que 
se forma un áng ulo recto entre la ca­
vidad abdomina l y la vagi na y, por lo 
tanto, la trayectoria en el parto y e l ca ­
nal del parto es tá aco dada, co mo re­
sultado de la postura bípeda. Al se r bí­
pedos los ho mínidos modificaron la 
or ientación de la vagina y su abertura 
pasó de se r dorsa l -como en el resto 
de los mamíferos- a hacerse ventra l. 
Esto sup one una primera difi cultad 
inic ial , que tiene que ver co n la forma 
acodada de nuestro can al del parto ; 
otra difi cultad tiene qu e ver con la 
propia longitud del cana l del parto, 
qu e es muy co rto en los c uadrúpedos 
y es muy largo en nuestr a es pecie. Po­
demos examina r, por otro lado , la for ­
ma de las parede s que es, por decirl o 
así, un tubo largo retorcido , y a eso se 
tiene que en frentar el fet o a término 
en el «viaje». Tod os los obstáculos 
que tiene que so rtear la ca beza de l fe­
to a término tienen que sortead os des ­
pués los hombros, q ue están situados 
en ángulo recto, co n lo cual se tien e 
que rotar nov enta grados e l cuerpo pa­
ra que por donde ha pasado la ca beza 
pasen luego los hombros. 

La postura bíped a se alc anza hace 
algo más de cuatro millones de años 
en la evolución hum ana , pero tene mos 
muchos datos acerca de cómo es la 
pelvis hace algo más de tres millones 
de años, de forma que podemos en ­
frent arn os a la historia del parto en la 
evo luc ión hum ana a part ir de un es­
queleto muy famoso de un australo­
pith ecus feme nino, q ue tien e un mot e, 
Lucy, y co n el que se ha estado traba­
j and o du rant e much os años para en­
tender es ta problemática obstétrica en 
la ev oluc ión humana en los prim ero s 
homínid os. En re lació n co n la postura 
bípeda se produce un cam bio impor­
tant e en la morfol og ía de la pelvi s, y 
est o se ve comparando la pelvi s de un 
chimpancé -una pelv is mu y grande­
con la de Lucy -una pel vis bastante 
más pequeña- o 
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La po stura bípeda ha traído, pues, 
una serie de consecuencias que se van 
a reflejar en el canal del parto. Pode­
mos suponer que el feto a término de 
un austrolopitecus era en todos los as­
pectos relevantes de la morfología co­
mo el de un chimpancé, pues todavía 
no se ha producido la expansión del 
cerebro: Lucy no tenía un cerebro más 
grande que el de un chimpancé hem­
bra adulto. Esto nos permite simular 
un parto con la pelv is de Lucy utili­
zando un feto a término de chimpan­
cé ; tenemos , pues , la oportunidad de 
suponer cómo era un parto de un ho­
mínido de hace tres millones de años. 
En mi opinión, no ob stante, en los pri­
meros homínidos nos encontramos 
ante un parto de características mo­
dernas, porque se puede determinar si 
el parto es dor sal o es ventral. ¿Cómo? 
Pues est ableciendo la posición de la 
vulva, dónde está la salida de la vagi­
na . ¿Cómo se puede saber esto? Pues 
estudiando la forma del hueso púbico. 
Si existe un triángulo subpúbico en 
una especie fósil -los chimpancés no 
lo tienen- eso quiere decir, en mi opi­
nión, que la vagina se abre ventral­
mente, que por lo tanto el parto es 
ventral, de características modernas, 
en cuanto a su dinámica. Con una sal­
vedad, y para eso hablaré de Atapuer­
ca. 

En un yacimiento de Atapuerca, 
que se conoce como la Sima de los 
Huesos, hemos encontrado pelvis 
masculinas y femeninas . Tenemos una 
pelvis masculina, que está más com­
pleta y que se ha hecho famosa, y a la 
que le llamamos Elvi s; y que es de he­
cho la pelvis más completa del regis­
tro fósil de la evolución hum ana. 
Existen tres pelvis en el registro : una 
la de Lucy, que es media pelvis y está 
deformada; otra es la pelvis de un ya­
cimiento israelí, que tiene 60.000 años 
y que estudiamos en relación con EI­
vis, y la tercera pelvis y la más com­
pleta de todas es ésta de EJvis. Mi sue­
ño es encontrar una pelvi s femenina 
en Atapuerca, para la que ya tenemos 
un nombre, más castizo: Lola . Hemos 

encontrado muchos fragmentos de 
Lola, pero no una pelvi s completa , 
pues es un hueso muy frágil. Pero te­
nemos suficiente material como para 
reconstruir una pelvis femenina. 

¿Qué nos dice Elvis? Sabemos mu­
chas cosas, tiene unos 350.000­
400.000 años según las últimas data­
ciones de estos fósiles de la Sima de 
los Huesos . Elvis mide entre 1,75 Y 
1,80 de altura, lo que le hace ser un in­
dividuo normal. El cilindro corporal 
de esos homínidos de hace 400.000 
años de Atapuerca era mucho más an­
cho que el nuestro, de morfología mo­
derna pero mucho más ancho. Con 
esas medidas hemos podido simular 
informáticamente un parto en la hipo­
tética pelvi s de Lola. Nosotros imagi­
namos el parto en la Sim a de los Hue­
sos con características modernas. El 
feto a término va a nacer por debajo 
del pubis y tiene la orientación que le 
corresponde a un feto a término mo ­
derno. Por eso pensamos que los par­
tos en estas poblaciones de hace 
400.000 año s eran de características 
modernas en cuanto a rotación y a tra­
yectoria. ¿En qué son, pue s, distintos? 
Sólo en una cosa: en cuanto a su difi­
cultad. 

Con la aparición de nuestra espe­
cie, el Horno sapiens, se ha producido 
el último de los cambios importantes 
de la cadera , que es el estrechamiento 
del cilindro corporal, que hace que sea 
un parto muy ajustado. De tal modo , 
que cuando aparece la especie de Ho­
rno sapiens, hace entre cien y doscien­
tos mil años, se produce una dificultad 
añadida al parto, que es el grado de 
ajuste entre los diámetros pélvicos y 
los diámetros cefálicos del feto a tér­
mino, yeso es lo que da lugar a esa 
maldición bíblica de que el parto sea 
tan doloroso . 

La evolución del cerebro 
y de la mente 

El origen de la mente humana, de 
la mente consciente y racional, consti­
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tuye un problema para el que segui­
mos sin tener una explicación definit i­
va y consensuada. La cuestión de 
cuándo apareció nuestra mente es casi 
la última que nos queda por resolver. 
El origen del debate en torno a ella se 
remonta al libro fundacional de la bio­
logía moderna que es El origen de las 
espec ies (1859) de Darwin. En él Dar­
win no planteó el tema del origen del 
hombre, aunque ya hablaba de la exis­
tencia de pasos graduales en el desa­
rrollo evolutivo humano. 

La teoría de la selección natural 
como mecanismo que ha producido 
nuestras características como hom­
bres, que constituye la gran aporta­
ción de Darwin, también fue suscrita 
por Russell Wallace. Pero éste recha­
zó que la selección natural hubiese in­
tervenido en la producción de la men­
te humana. A partir de entonces siguió 
el debate dentro del campo del evolu­
cionismo y se siguen manteniendo 
ambas posturas, la darwiniana y la 
wallaciana . Dejando al margen cual­
quier intento de explicación sobrena­
tural para explicar el origen de la 
mente humana, que sería impensable 
en el terreno de la ciencia, digamos 
que dentro del evolucionismo nadie 
discute que las capacidades cognitivas 
y racionales del hombre tienen un ori­
gen natural y evolutivo . 

Hay cient íficos que consideran que 
la aparición de la mente humana tiene 
un origen natural pero diferente del 
resto de características que sí se deben 
a la selección natural. La teoría walla­
ciana defiende que nuestra mente no 
ha aparecido en la evolución de una 
forma gradual, sino de manera súbita 
e imprevista en cierto modo. Este me­
canismo, que sólo se ha producido en 
nuestra especie, es precisamente lo 
que nos singulariza. La escuela darwi­
nista, en cambio, sostiene que la men­
te humana es un escalón más en la 
evolución. Ello permite dividi r a los 
homínidos en dos categorías: los ho­
mínidos racionales o conscient es, los 
humanos, y los homínidos que no son 
humanos, que no tienen vivenci as 

conscientes, los animales de nuestro 
grupo, una especie de superchimpan­
cés. 

Yo me sitúo en el lado de Darwin y 
sostengo que nuestras facultades men­
tales se han desarrollad o a través de 
diversas especies. No somos la única 
especie humana que ha habido. 

Estudiar las especies fósiles es el 
único método que tenemos para ver si 
han tenido una mente consciente o no. 
Un factor a tener en cuenta es, por 
ejemplo, el tamaño del cerebro. A ma­
yor tamaño, mayor complejid ad men­
tal. Se han encontrado en Francia 
unos frisos de leones dibujados de ha­
ce 35.000 años, que constituyen una 
explosión de creatividad . Las caracte­
rísticas morfológicas de la especie hu­
mana moderna existen desde hace 
100.000 años; sin embargo, esa explo­
sió n de creatividad se dio hace 
35.000. Algunos autores piensan que 
se ha producido algo como una nueva 
mutación neuronal que afectó a los te­
jidos blandos del cerebro. 

Nos encontramo s también con que 
hace 35.000 años aparecen por prime­
ra vez objetos de carácter utilitario, 
herramientas que, además, son porta­
doras de mensajes, de signos y símbo­
los que pertenecen a un grupo. Los 
primeros objetos simbólicos creados 
por una mente humana se sitúan, 
pues, en tomo a hace 35.000 años. Y 
aparecen de forma explosiva, pues an­
tes no había nada semejante. Esto ava­
laría la teoría wallaciana de que algo 
extraordinario ocurrió en el desarrollo 
de las especies. Sin embargo. el resto 
de las variables da razón a Darwin, en 
cuanto a un desarrollo gradual. 

Tenemos el caso de Lucy, un homí­
nido muy parecido a un chimpancé 
bípedo. Se conservan moldes cranea­
les que reflejan la forma del encéfalo 
y vemos que no son distintos a los de 
los chimpancés vivientes. En cuanto a 
su grado de encefalización, esos ante­
pasados nuestros, pues, están en ese 
grado evolutivo de los chimpancés vi­
vientes. En algunas cuevas del sur de 
África se encontraron restos de horní­
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nidos asoci ados a herbívo ros (gace­
las) , y se dedujo que los homínidos 
hab ían s ido los q ue habían llevad o a llí 
a los he rbívoros, co n lo que eran capa­
ce s de organizarse , a ba t ir presas, 
transport arl as y co mpartir e l a limen to . 
y también se han encontrado res tos de 
homíni dos ac umulados, qu izá lleva­
dos allí por depred adores, leopardos y 
ot ras es pec ies. 

Evolución tecnológica 
gradual 

Vemo s también la utilización de 
inst rum ent os de pied ra con que se 
ayuda ban para reducir e l filo de un ob­
je to . Con e llo esos homínid os pud ie­
ron acceder a nuevos tipos de a lime n­
to, a lgo impresc ind ible pa ra la ex pan­
sió n del ce re bro. Es la pr imera vez que 
ap arece la tecn ología en la historia hu­
mana y a pa rtir de ahí tenemo s un de­
sarrollo tecnol ógico que es propia­
ment e g radua l. Así que mientras que 
en e l terren o de los símbo los asis timo s 
a una e xpl osión , e l de sarrollo tecnoló­
gico se va perfeccionando gra dual­
mente. Aq uí podríamos decir que Dar­
wi n gana y Wall ace pie r­
de . 

Esos homínidos er an 
capaces de fabricar ins­
trumentos de piedra mu y 
perfectos. En e l sentido 
morfol óg ico s í asi sti­
mos, pues, a un proceso 
gradua l. Des de e l punto 
de vista de la apariencia 
física, ten emos otro ar­
gume nto a favor de Dar­
win. 

y a hora damos un 
gran sa lto evolutivo y 
nos situamos en At a-
puerca . Los homínid os 
encontrados aquí mu es­
tran que era n ca paces de 
ente nder e l funcio na­
miento de los ec osiste ­
mas europeos y sus ci ­
clos estac ionales, de so-

I und,u ión JlI<l11 tarrh 

brevivir en lugares en los que ningú n 
o tro primate ha podido hac erlo. Exi ste 
una co mp lej ida d ment al qu e les per ­
mite en tender có mo funci ona n esos c i­
c los naturale s y de ah í pudi eron sob re­
vivir en e l con tine nte eu rop eo. El me­
ro hecho de haber podido esc apar de 
Áf rica mu estra que te nían una mayor 
ca pacidad para co mprende r los fen ó­
menos naturales que los ch impancés, 
q ue no han sa lido de su am bie nte tro­
pic al. Esto tamb ién aboga a favor de 
Darwin. 

Tam bié n en A tapue rca hemos en­
co ntrado a l gr upo humano, un com ­
port ami ento soc ial de tipo modern o. 
Hay argu mentos sól idos a favor de 
que la biolo gía social de est a especie 
es una biolog ía soc ial hum ana. En e l 
resto de es pecies cercanas a las nues­
tras no hay grupos socia les co mo los 
nuestros, como los gi bo nes , orang uta­
nes, gorilas, por ejemplo. Podemos, 
pues, co ns ta tar la ex istencia de una 
bio logía soc ial hace 40 0 .000 años . 

Resu miend o: hem os visto las dos 
líneas evolutivas en que se pro duce e l 
aumento del encé falo. Una de ell as es 
la de los neanderthales, que desar ro­
llan un gran cerebro, y la otr a línea es 

la nu est ra . Los nean­
de rtha les qu e vivieron 
e n nu estro territo rio 
hasta no hace mu cho, 
puede n ser con siderados 
co mo un a especie mo­
derna . Hace me no s de 
30. 000 años los nean ­
de rt hales ten ían un a 
me nte ins tintiva, ani­
mal. Hacían fuego , en­
terra ban a sus mu er tos. 
Se ría la culmi nac ión de 
hasta dónde pueden lle­
gar los ge nes. Sus accio­
nes serían automáticas 
(tamb ién no sot ros tene­
mos automa tismos, co­
mo con duci r, respirar, 
e tc .) Pero cabe pregun­
tarse : los neandertales 
¿eran no hum anos o hu­
manos dist intos? O 
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«Origen y evolución del 
Hombre» (y lIT) 
Coordinada por José Mar ía Bermúdez de Castro , Profesor de Investigación del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid, deiS al 28 de febrero pasado, se celebró en la 
Fundación Juan March un «Aula abierta» titulada «O r igen y evolución del 
Hombre», de cuyo contenido se ha venido informando en los dos números 
anteriores de este Boletín Informativo . A continuación se ofrece un resumen 
de las conferencias impartidas por Eudald Ca rbonell, catedrático de 
Prehistoria de la Universidad Rovira i Virgili de Tarragona (<<La evolución 
técnica »); Juan Ca rlos Díez, profesor de Prehistoria de la Universidad de 
Burgos (<<Estrategias de subsistencla»); Ignacio Martínez, profesor titular en el 
departamento de Geología de la Universidad de Alcalá de Henares (<<La 
evolución del lenguaje» ); y José Miguel Carretero, profesor titular de 
Paleontología en el departamento de Ciencias Históricas y Geografía de la 
Uni versidad de Burgos (<<Evolución del tamaño y la forma del cuerpo en los 
hominidos»). Todos ellos forman parte del eq uipo de investigación 
multidisciplinar de las excavaciones y estudio de los Yacimientos Pleistocenos 
de Atapuerca (Burgos), codirigido por José María Bermúdez de Castro y 
Juan Luis Arsuaga, y que obtuvo el Premio Príncipe de Asturias de 
Investigación Científica y Técnica 1997 y el Premio de Castilla y León de 
Ciencias Sociales y Humanidades 1998. 

Eudald Carbonell 

La evolución técnica 

L a evolución cultural es ción de instrumentos en el 
un produ cto del desa­ exteri or de nuestro c uerpo. 

rrollo humano y de la evo­ Por tanto , hace cinco millo­
lución biológica. Hace cin­ nes de año s empezó e l pro­
co millone s de años el aza r ceso de hominizaci ón , y 
nos hizo homínidos y la ló­ con ella la ca pac idad bio­
gica nos va a hacer hum a­ mec ánica que influ iría en la 
nos. Las herr amientas de aparición de nuestras repre­
piedra y madera que con s­ se ntac iones cerebrales pos­
truyeron los hom ínidos para teriore s . 
adaptarse al entorno construyeron la Entre 3 y 2 ,4 millones de años un 
inteli gencia operativa, y és ta se fue su­ cambio climático provoca una gran 
blim and o hasta poder llegar a la co n­ aridez en el continente afric ano . El 
cien c ia , por lo tanto a nuestra ca paci ­ planeta se enfría y en África nacen 
dad de interpretar qui énes somos, ecosistemas muy variados . Homínidos 
cuándo aparecimos, cómo hemos evo­ que es tán acostumbrados a vivir en zo­
lucionado . Sin la aparic ión de la posi­ nas arbóreas han de ada ptarse a es pa­
ción bípeda , que se dio entre 5,5 y 6 c ios abiertos, co n meno s árbo les, a sa­
millones de años, no hubi éramos pod i­ banas extensísimas en las que los ani­
do liber ar las manos para la produc- males depredadores so n abundantes. 
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Para esta adaptación necesitan estable­
cer nuevas formas de obtener energía 
del medio y sobre todo conseguir una 
ingesta diferente a la que habían tenido 
hasta entonces. Ellos eran herbívoros, 
comían hoja s y frutos, y para adaptar­
se al nuevo medio han de incorporar el 
consumo de carne, transformarse en 
omnívoros y así poder en muy poco 
tiempo obtener energía y sobrevivir. Y 
en ese mismo mom ento su cerebro au­
menta un poco y aparece la inteligen­
cia operativa . Esto s homínidos, de for­
ma inconsciente, empiezan a dejar es­
crita información en cantos tallados, 
lascas y piedras . En ese modo de gol ­
pear una piedra con otra, de fabric ar 
una herramienta con otra, hemos de 

buscar el inicio de la conciencia, de la 
inteligencia operativa, en definitiva del 
proceso de humanizaci ón. 

En el proceso de adaptaciones téc­
nica s que han influido en la estru ctura 
social de la hum anidad , los restos ha­
llados en los yacimientos de Atapuerca 
han aportado datos científicos básicos 
que nos permiten sostener que la com­
plejidad cultural en nuestro género 
aparece como mínimo hace 450 .000 
años. Los procesos de resocialización 
que los conocimientos técnicos han 
ido implementando en el proceso evo­
lutivo estallan, se nuclean a partir de 
los 450.000 años, y la resocialización 
completa de esos proc esos se produce 
hacia los 40 .000 años . 

----e---­

Juan Carlos Díez 

Estrategias de subsistencia 
ha encontrado una serie de • C ómo era el modo de 

¡ _ vida de los grupos fragmentos óseos con mar­
cas de corte , cali zas y s ílex rrDmanos del Plei stoceno 
que parecen indic ar que unmedio? ¿C ómo era la vida 

diari a , el tran scurrir de los ser con capacidad de crear 
instrumentos ya ocupabadías de aquellos poblado­

res de la s ierra de Atapuer­ Europa en esos momentos . 
Pero en Europa no enc on­ca hace ochocientos mil y 

trescientos mil año s de an­ trarán el mismo ecosistema 
tigüedad? Nos centraremos de África. Se enfrentan a 
aquí en el Homo antec essor y el Ho­
mo heidelb ergensis . Entre ambos gru ­
pos hay un lap so con siderable de 
tiempo, en torno al millón de año s , 
dentro de un mismo sistema económi­
co, el cazador-recolector. En cuanto 
salen del continente africano ocupan 
las áreas más meridionales de Asia . 
Les encontramos a las puertas de Eu­
ropa en torn o a hace 1,4 mill ones de 
años . Para esta fecha ya se ha creado 
una nueva tecnología. Es factible su­
poner que la ocupación humana de lo 
que es el área más occidental del con­
tinente europeo se encuentre en 1,2 
millones de años de antigüedad. En la 
Sima del Elefante, en Atapuerca, se 

una gran variabilidad estacional, dis­
tint a de la relativa homogeneidad de 
los ámbitos tropicales . Encontrarán 
también muchos anima les que ya co­
nocían: el efantes, rinocerontes , y 
otros nuevos para ellos , como los 
grandes cérvidos, équidos, bóvidos, 
los bisontes ...; todo un ecosistema 
bastante rico en herbívoros y que a 
priori podía sustentarles bien . 

Estos grupos desarrollarían estrate­
gias para consumir carne y disponer 
de refugios para poder alimentarse y 
estar a salvo de los otros depredado­
res . El med io ambiente, en contra de 
lo que se suele creer con las glaciacio­
nes , no fluctuó tanto entre fases frías y 
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cá lidas. Hu bo , sí, períodos glaciares 
que afectaron a la pen ínsul a ibé rica, 
pero no tanto co mo en Ingl aterr a y en 
el norte de Euro pa. Los grupos huma­
nos que viv ían e n la península ibéri ca 
y, concretamente , en Atapue rca, esta­
ban en c ierto modo sa lvag uardados de 
esos rigores c limáticos que experi­
mentó buena pa rte del co ntinente eu­
roasiá tico. 

La sie rra de Atapuerca deb ía de es ­
tar rodeada por g randes masas de agua 
que per mitían la instalación en e lla 
de esos grupos hum anos. Y algo muy 
importante fue la búsqueda de mate­
rias primas para la fab ricación de ins ­
trum ent os. Los grupos hum anos de 
hace 800 .000 años necesit aban las 
pied ras más idó neas pa ra ese fin , y 
precisamente la sierra de Atapuerca 
es tá rodeada de terrazas en las que se 
han ido dep ositand o bloques de pede r­
nal . Disponía n así de l agu a y de las 
materias prim as para reali zar sus ins­

tru ment os . Los crá neos y huesos nos 
hablan de un ligero dim orfismo se­
xual. de que buena parte de sus es tra­
tegias para co nseg uir alime nto era n 
parecidas a las de los animales , de 
ciertas patologí as co mo so rdera o in­
feccio nes buca les y otros as pec tos de 
la co nducta . La boca era emp leada co­
mo tercer a man o, pa ra suje tar e l ali­
ment o co n los dient es, utilizaban pa li­
llos de dientes ... 

Una de las hipóte sis que hem os 
formulado es que los gr upos hu manos 
de Homo antecessor en la sierra de 
Atapuerca eran caníba les . También se 
ha doc ume ntado la instala ción de 
campament os, lugares de reunión para 
planifi car y co mpa rtir alime nto y 
transmit ir c ultura lmente sus experien ­
ci as . Se habla de diversos tipos de es­
trategias en los grupos humanos en el 
Ple istoceno medio: eran carroñeros , 
ca zadores o, pro bablemente, practica­
ban ambas opc iones co lecto ras. 

----e---­

Ignacio Martínez Mendízábal 

La evolución del lenguaje 

El lenguaje es, ante todo , topográ fica , bastaba co n es­
una función del cere­ tudi ar los moldes e ndocra­

bro, una propiedad de la neales de los es pecíme nes 
mente . En e l sig lo XX se tu­ fós iles . Cuando los hom íni­
vo la impresión de que el dos mueren sus cerebros , 

por supuesto , se des compo ­lenguaje hab itaba -s i se me 
perm ite la ex pres ión- en nen , pero la mo rfología de 
dos reg iones bási camente su corteza, de su superficie 

ex terna , está impres a en las del cerebro hu mano : el área 
de Broca y e l área de Wer­ paredes intern as del ce re­
nicke . Ésta última es la encargada de 
conver tir las ideas en pa labras y se co­
mun ica con e l área de Broca , que pla­
nifica toda la secuenc ia de movimien ­
tos de los músculos que hay que ge ne­
rar para dec ir algo tan senci llo como 
«árbol». Las dos áreas producen abu l­
tami entos en la top ografía , e n la su­
perf icie de la corteza cerebra l; y es to 
es una carac terís tica cas i exclu siva de 
los human os. Dad a es ta peculiarid ad 

bro, y co mo los ce rebros muchas ve­
ces se conse rvan es posibl e obt ener un 
mo lde de la superficie ce rebra l de los 
homínidos del pasa do . As í pudieron 
es tud iarse ambas áreas , so bre todo la 
de Broca , que es la que más huellas ha 
dejado. Se vio así que res tos co n casi 
dos mill ones de antigüeda d ya tenían 
un área de Broca incip ienrernente de­
sarr o llada, y era much o más notable 
es te desarrollo en hum anos de ce rca 
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de 1.800.000 años : su área de Broca 
era como la nuestra . Pero la neurobio­
logía ha descubierto que el área de 
Broca no está comprometida exclusi­
vamente con la función del lenguaje: 
hay otras zonas de la corteza cerebral 
que están implicadas cuando habla­
mos o escribimos . Pero lo terrible pa­
ra los paleontólogos fue cuando se 
descubrió que el área de Broca partici­
pa también de otras funciones: de los 
movimientos de precisión de la mano 
derecha. Así que en el caso de aque­
llos fósiles ya no sabemos si hablaban 
o más bien utilizaban con gran destre­
za las manos . Si no podemos acceder 
al lenguaje de manera directa, estu­
diando la superficie cerebral , ¿qué 
otra vía de acceso han encontrado los 
paleontólogos para acceder a este pro­
blema? Pues la otra vía de acceso es 
estudiar el órgano a través del cual el 
cerebro se manifiesta, y este órgano, 
conocido como aparato fonador o vías 
aéreas superiores, consta básicamente 
de las cuerdas vocales que están en la 
laringe, que es una fuente de emisión 
sonora. Estas vías aéreas en nuestra 
especie no están sólo comprometidas 
en la emisión de sonidos , sino que tie­
nen que desempeñar otras funciones 
que son capitales para la superviven­
cia : el alimento y la bebida pasa por 
estas vías aéreas y también el aire ca­
mino de los pulmones . En su anatomía 
las vías aéreas de un humano adulto 
son muy diferentes en un par de cues­
tiones capitales de las de un chimpan­
cé, y la morfología de éste es la anato­
mía básica de un mamífero: los «ra­
ros», pues, somos los humanos adul­
tos , y lo somos porque la cara es muy 
corta, está por debajo del cráneo, y 
nuestra laringe está situada muy abajo 
en el cuello respecto de la posición de 
un chimpancé. Y el hecho de que la la­
ringe sea muy baja determina que la 
faringe sea muy larga y, por tanto, la 
probabilidad de que el alimento, en 
vez de bajar al esófago , «se equivo­
que» e ingrese en la tráquea es mucho 
mayor, y se produzca el «atraganta­
miento», que en los humanos es un 

problema grave. Podemos preguntar­
nos, pues, cómo es posible que la se­
lección natural nos haya hecho esta 
faena. Darwin ya se ocupó de este 
enigma y encontró una respuesta: hay 
órganos que han perdido eficacia en el 
desempeño de una función pero han 
adquirido una función nueva que es 
más importante para la supervivencia 
del individuo. ¿Y qué función es la 
que desempeñan las vías aéreas de un 
humano que no pueda hacer un chim­
pancé y qué ha podido primar en tér­
minos de selección natural para cum­
plir sus otras funciones? 

Podemos observar los movimien­
tos de la lengua cuando producimos 
tres vocales: la « j » , la «a» y la «u» . Si 
comparamos el aparato fonador de un 
chimpancé con el de un humano nos 
encontramos con el segmento hori ­
zontal acortado y el vertical alargado y 
ambos son de la misma longitud. El 
triángulo vocálico es crucial para en­
tender nuestra comunicación. Cuando 
hablamos y producimos las vocales 
que son la base del lenguaje, lo que es 
importante para comunicarnos es que 
los sonidos vocálicos sean claramente 
distinguibles y Jos tres sonidos que 
mejor se distinguen por ser sus propie­
dades acústicas las más diferentes son 
estas tres vocales . Estos tres sonidos 
no los puede emitir un chimpancé. Pa­
ra conseguir esto se ha modificado 
nuestro aparato fonador. Como este 
instrumento tan especial que tenemos 
se puede argumentar que ha sido talla­
do por la selección natural, por su uso 
del lenguaje, hay que admitir -si esto 
es cierto- que pilotando ese proceso 
estaban las facultades mentales. Tuvo 
que haber una mente con capacidades 
lingüísticas que era la que dio rentabi­
lidad a las variaciones anatómicas que 
permitían usar esta capacidad. Y todo 
esto, desde esta perspectiva, es lo que 
nos permite rastrear en la anatomía de 
los fósiles aquellos indicadores que 
nos permitan saber si la laringe estaba 
alta o baja y, por tanto, si hablaban o 
no; no si fueron los primeros, pero sí, 
al menos , que esos fósiles hablaban. 



34 / AULA ABIERTA 

José Miguel Carretero 

Evolución del tamaño y la forma 
del cuerpo en los homínidos 
E l tamaño de un animal llamaremos de forma gene­

cualquiera no es un ca­ ral australopitecos, podemos 
pricho de la naturaleza, muy definirlos como auténticos 
al contrario, el tamaño cor­ «chimpancés bípedos». 
poral es un factor de impor­ Quizá el esqueleto de aus­
tancia capital en la vida de tralopiteco más famoso sea 
cualquier especie, 1°) por­ el de Lucy, de la especie 
que es tá relacionado con Australopithecus ajarensis . 
muchos de los llamados Las hembras de esta especie 
«factores vitales » de nuestra medían alrededor de I m y 
vida; y 2°) porque cada nicho ecológi­
co está asociado a un determinado ta­
maño corporal , que solemos llamar ta­
maño óptimo, y que depende, en parte, 
de la habilidad para conseguir y proce­
sar alimentos, 

En términos darwinistas ser peque­
ño es maravilloso ya que el potencial 
reproductivo es mucho mayor, luego: 
¿qué ventajas tiene entonces ser gran­
de? Ser grande también tiene algunas 
ventajas, ya que como el tamaño afec­
ta a un montón de factores esenciales 
de nuestra ecología . Entre otro s mu­
cho s podemos citar: 1°) Abre un am­
plio espectro de posibilidades dietéti­
cas. 2°) Mejora las posibilidades de de­
fensa contra los predadores. 3°) Penni­
te subsistir con alimentos de baja cali­
dad ([energía basal] = [peso corpo­
ral]?" . Y 4°) Mejora la eficacia termo­
rreguladora. En general , en un indivi­
duo grande la relación superficie-volu­
men es pequeña (poca superficie y mu­
cho volumen) lo que ayuda a mantener 
el calor. 

Bien, ¿y los homínidos somos gran­
des o pequeños? Los primates son ma­
míferos de tamaño medio, pero con si­
derando que la gran mayoría de los 
mamíferos son los llamados microma­
míferos, result a que los homínidos, in­
cluso los primeros homínidos, son a to­
dos los efectos mamíferos de gran ta­
maño y viven por tanto vidas lentas . 

Los primeros homínidos, a los que 

pesaban 30 Kg., mientras que los ma­
chos medían 1,50 m y pesaban unos 50 
Kg . (algo menos que un chimpancé) . 
Su dimorfismo sexual era muy e leva­
do , casi tan grande como el del gorila, 
en el que un macho es 1,5 veces más 
grande que la hembra . El dimorfismo 
sexual es otra variable relacionada con 
el tamaño corporal y además con la 
biología social de las especies . El gran 
dimorfismo sexual de A. afarensis se 
puede interpretar como una adaptación 
para la lucha entre machos por el acce­
so a las hembras . Lo más aceptado hoy 
en día es que estos homínidos quizá vi­
vían en pequeños grupos famili ares en 
los que un macho controlaría unas po­
cas hembras (quizá no más de dos o 
tres) y sus crías. 

Otro factor en el que el tamaño del 
cuerpo influye decisivamente es la en­
cefalizac ión, o relación entre el tamaño 
corporal y el cerebral , que da una me­
dida de la inteligencia . Los primeros 
homínidos eran algo más pequeños 
que los chimpancés , sin embargo, sus 
cerebros eran un poco más grandes que 
los de éstos . El ligero aumento de cere­
bro junto con un cuerpo ligeramente 
menor significa necesariamente una 
mayor encefalización . Es decir, que los 
australopitecos habí an conseguido de 
una sola tacada dos adaptaciones cru­
ciales, la bipedestación y un mayor 
grado de encefalización respecto a los 
primates anteriores en el tiempo. 
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Australopithecus garhi , es una es­
pecie de homínido interesante para el 
terna que nos ocupa. Sus restos han si­
do hallados en el este de Etiopía y es­
tán datados en 2,5 millones de años. 
Los huesos postcraneales presentan un 
cambio en las proporciones entre los 
miembros superior e inferior. El fémur 
se ha alargado sensiblemente con rela­
ción al miembro superior como ocurre 
en los humanos, aunque aún presenta 
antebrazos largos respecto a los brazos. 

En 1964 y a partir de diversos fósi­
les encontrados en la Garganta de 01­
duvai se define la especie Horno habi­
lis, primer representante de nuestro gé­
nero con una antigüedad entre 2,5 y 1,8 
millones de años. El cerebro de H . ha­
bilis varia entre los S 13 ce y los 650 cc . 
Del cuerpo de estos primeros Homo sa­
bemos poco, aunque parece que eran 
como los australopitecos.Sin embargo, 
Horno habilis supone un gran cambio 
en el plano ecológico: abandona el 
bosque, se hace consumidor de proteí­
nas animales, fabrica las primeras he­
rramientas, aumenta su complejidad 
social y probablemente desarrolla un 
lenguaje, aunque sorprendentemente 
su cuerpo sigue siendo el de un austra­
lopiteco. 

Hace 1,8 millones de Fundación luan March 
años aparece en escena 
(África oriental y Sudá­
frica) un nuevo tipo hu­
mano al que llamamos H . 
ergaster . El cuerpo de és­
te es plenamente humano 
y este homínido está ya 
preparado para empren­
der la gran aventura que 
supone colonizar nuevos 
mundos. Algunos indivi­
duos de esta especie ha­
brían alcanzado el 1,80 m 
y un peso de 68 Kg., o 
sea, un gigante en com­
paración con los homíni­
dos precedentes e incluso 
grande para nuestra pro­
pia especie. Toda su ana­
tomía es muy similar a la 
nuestra y la capacidad 

craneal de la especie estaba entre 800 y 
900 ce. 

Entre el H. ergaster de 1,6 millones 
de años y los neandertales europeos 
clásicos (50 .000 años B.P.) el vacío de 
fósiles postcraneales era absoluto hasta 
que aparecieron los homínidos de la 
Sima de los Huesos y la Gran Dolina 
de Atapuerca. La Pelvis 1de la Sima de 
los Huesos, apodada Elvis, nos ha 
aportado información crucial sobre la 
eficacia biomecánica de la pelvis. el di­
monismo sexual en los humanos de 
hace 400 .000 años, la edad de muerte, 
la forma del cuerpo, el peso corporal, 
la estatura, la encefalización, el proce­
so del parto y la altricialidad de estos 
homínidos. Elvis tiene todos los rasgos 
morfol ógicos masculinos muy marca­
dos y pertenece a un varón sin lugar a 
dudas. Este individuo superó los 35 
años, su estatura estaría cercana al 1,80 
m y su peso corporal superaría los 100 
Kg. La robustez de Elvis es exagerada 
y fuera de los rangos humanos actuales 
y además es extraordinariamente an­
cha. Elvis, a pesar de ser un hombre, 
tiene unas dimensiones del canal del 
p3110 enormes y podría haber dado a 
luz a un niño actual. Esto significa que 

las mujeres de su especie 
con un canal del parto aún 
más ancho habrían dado a 
luz a un feto del tamaño 
de los nuestros de una 
manera ligeramente más 
cómoda. A pesar de ello, 
la forma del parto sería la 
misma que en nuestra es­
pecie, es decir, doble ro­
tación, salida anterior, 
gran flexión de la colum­
na vertebral y cara hacia 
abajo. 

El cuerpo de Elvis, al­
to, robusto y muy ancho, 
es el cuerpo primitivo 
presente en todos los re­
presentantes del género 
Horno excepto uno, el H . 
sapiens , que se ha con­
vertido en unos humanos 
«l ight», O 
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